
--: 

" - ç7)
•  4 ~i ~̀f`~jc v•~~ J ~  ` 

. 
ti~

,ti, ~~ ~  ~~'T~ ~  ~  ~ ~~ 

~   
L. DIABLO. 

, ---- ~ 

ARGL1IENTO L'E ES`1, 1 ()PERA 
llBL • 

3fAESTRn MENE1IBEEB. . 

, ; 

• 

-`~~; ~'' ~ ~  ~~ 
\T.; FV~  ~~• 'V, ~~~ 

aa~ 

.~ 
~ 

BARCELONA: 

J. ROCA Y. BROS, EDITOR , 
('») Calle de la P1atería, númeiro  

ih67.  

'.`  
/e ~~  ` 



ROIERTC EL QIABLO. 

ARGUMENTO DE ESTA ÓPERA 

nIdL 

1t3AESTRO M£TYERBEEE. 

~G '1 O 1 . 0 

Enarnorado Roherto de Isabel priucesa de Sici-

 

l lía , no sabe moverse de esta tierra encadenado 
1 por su arnoi• , el cual 1e Ileva , como á todos- los 
: caballeros de aquella época , á apurar todos los 

i medios posibles para. ablandar el corazon de su 
amacla. Torneos, fiest.as en clonde se mostraban 
todas las galas y lucian las prerictas per4onales, 
todo lo hacia Roberto, para cautivar la bella lsabel. 

En la 4.° escena le encontramos en la playa de 
Palermo , entregdndose con otros caballeros á 

í

]eis placeres cle la orgía , á los cúales es arras-

 

trado por Beltran , eri quien se simholiaa el ge-
nio del mal cantanclo el coro Ve•s?aa~io a tcazza 
l,icnu-it geiie•oso umor. Llega entretanto ún tro-
vador de Normandía que cánta una balada en la 
cual esplica el nacirniento est.raño de Roberto, de-
bido á la union del lliablo con Berta duqúesa 
de Normandía (Regnaba un tempo-in Norraurtzta-
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un Prence illustre-pel suo valor) por lo cual , Ile- 
vando por decirlo así en su alma el gérmen del 
mal, Roberto se entrega á toda clase de livianda- 
des , de ]as cuales el Trovador se queja amarga- 
mente. Aque1 al oir su historia liace prender Ileno 
de cálera á Rambaldo, inas entonces se presenta 
Alice su novia y hermana de leche de Roberto, á 
quien cuenta la muerte de su madre, y le entrega 
un papelque encierra el testamento, diciéndole que 
no puede leerlo hasta ser digno de ello. Enterne- 
cido Roberto con esta inesperada y sensible nueva, 
cuenta á Alice la pasion amorosa que le domina, y 
esta le aconseja escriba una carta á Isabel , com- 
prometiéndose 'a ser la mensajera. Entra luego 
Beltran á cuya vista se espanta la hermosa Alice 
porque lo cree semejante á un mónstruo que ha 
visto en un cuadro del castillo de Normandla. Vase 
esta y Roberto confiesa á Beltran que teme su fu-
nesto  influ,jó y corno que sintiera en si un grito de 
remordimiento ; pero su amigo para distraerle le 
]leva á una partida de juego en donde lo pierde 
todo, hasta las armas y caballos por lo cual se ir- 
rita en gran manera y,lura vengarse, contrastando 
con su cólera las carcajadas sarcásticas de Beltran 
que le incita o`ontinuaínente al desquite. 

~    ACTO 2 .°  
Sale Isabel sola en un salon de palacio, lamen-  

tándose de la tiranía de un padre que le obliga á 
- á 
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dar la mano al principe de Granata á quien no 
ama su corazon pues está enamorada de Roberto, 

- en el cual ha perdido la esperanza , pues juzga 
`que la ha abandonado. Es esta un ária de mucho 

' sentimiento y en aquellas- palabras : Qual raggio 
~ a tremulo-di sol, che muore , espresa tóda la tristeza 

1 que amarga su existencia. Aparecen entonces mu- 
chas jóvenes que le presentan memoriales, y entre 

. ellas está Alice que entrega á Isabel la carta de  - 
Roberto á cuya vista se llena su pecho de inespe- 

t rada alegría. 
`.& Én la escena 3.a se ven Roberto y Beltran y el 

príncipe de Granata , que no hace mas que atra- 
` vesar el salon, y un heraldo suyo entrega :á Ro- 
' berto un cartel de desafío que ha de verificarse eú 

i 
un bosque inmediato. Sale despues toda la corte 
con acompañamiento del _ coro del pueblo y con 
baile, preparándose para asistir á un torneo. El 

e .  príncipe de Granata recibe las armas de Isabel 

l que se vé obligada á ello por su padre. La princesa 
y Alice están irnpacientes por no estar presente 

i 
Roberto dando lugar á un hermoso cuarteto que 
empieza: E il mio Prence nou s' avaraza !—lo non  - 
perdo la speranza. Con las voces del coro se con- 
funden los suspiros de impaciencia de la Princesa 
y Alice. 

(En esos coros y bailetes es muy de notar el sabor ca—
racterístico de la época que tan admírablemente supo im- " 
primirles lleyerbeer.) 
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AGTO 3 ,° 
• Beltran despues de re;alar un bolsillo lleno de 
oro á Rambaldo para que pueda casarse con Ali- 
ce , y despues de una corta conversacion en que 
este en rnuestra de gratitírd le ofrece sús servicios `,„.._ 
dá principio á Ia escena 2.a regocijándóse de la ~' 
r~ueva presa que va á caer  en sus manos, y llá- 3, 
mando al rey de los espíritus rebeldes. Estos des- ~i 
de la caverna cuya boca da al escenario entonan 
cl coro .Demora¡ J'raiuli,-runtccsrni cl` orror , con cl • 
cual saludan al monarca del abisrno. Se presenta 
cn la escena Alice acudiendo á una cita de su no- 
vio , y atemorizada por el ruido de las voces in-
fernales que salen del suhterr~sneo, pide a l ci elo 
que prote,la sus casl.os arnores, y oye repetir entre 
sus descompasados gritos el nomhre de su prírici- 
pe Roberto. Cae desmayada al pié de una cruz y 
al encontrarla Beltran en este estado le pregunta si 
ha oido nada á lo que responde ella negativarnente. 
Pr•ncura entonces seducirla y viendo que nada pue - 
de conseguir le prohibe absolutamente bajo pena 
de muerte, revelar el secreto en que le ha sorpren- • 
dido. Alice al ver á Roberto triste por la pérdida de 
sus' riquezas, le va á descuhrir lo que ha pasado, 
pero no se encuentra con fuerzas para ello. Quedan • 
solos Roberto y Beltran y este le propone evocar 
los es;>íritus del averno , rriedio de que se vale su 
rival , y le persuade que vaya á coger un ramo 
verde que brot.a en la tumba de su rnadr•e sepultada }: 
cn la cercana abadía cuyas torres se pueden di- 

-~ _ -- ~_ __ _--- ~_ _ __s 
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visar, y que le servirá de talisman para recobrar 

•sus riquezas. 
En la escenà 7.a se cambia el teatro en el interior 

de la abadía, donde se ven varios sepulcros y en- 
crc ellos el de Berta con el ramo verde en sus ma- 
nos. Beltran colocado en medi'o, evoca los espíritus 
infernales que.en forma de jóvenes caprichosa- 
rnente vestidas se presentan al ;rito de ,Suore, clae 
r°ipascte-èrrtro la Predda lrlrnbu. Las intima la pron- 
ta ren_dicion de Roberto que no tarda en entrar y 
despues de meditar un rato sobre su situacion se 
encaentra rehentinamente rodeado de aquellas ha- 
das que le hechizan con su herrnosura y con la es- 
beltez de su talle que lucen en el baile : y si bien 
quiere luchar con la irresistihle mágia de sus en- 
cantos, al fi  acaba por entregarse á la voluptuosi- 
dad que respira aquella atmósfera perfumada y 
accediendo á las insinuaciones de Elena, la mas be- 
11a de todas, se deja arrastrar á la consumacion del 
sac:rile;io arrebatando el rarno de manos de la es- 
tátua de su madre. Orgulloso con tal victoria se 
abre paso entre ellas desapareciendo, y con él las 
hérmosas fantasmas quedando todo sumido otrá 
vez en el mas hondo silencio. 

• (Este es el acto mas notable cle la ópera, en el cual 
Me\ erbeer dá á conocer 1a profundidacl de su talent.o ar-
tístico especialmente en los coros infernales, para lo cual 
se prestaba aclmirab;emente su genio fantá stico. Jamá.s 
liansiclo espresadas con tanta verdad las pasiones del 
abismo.como en las nota5 cortadas y aparenternente de—  
sordenadas de esos coros. Es celebrado tambien cl terce-  
to cle AIice, Beltrau y Roberto en la escena 3.'; 

,-. . 
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AGTO 4 ,° 
ti 

Aparecé Isabel en su estancia haciendo distri- 
buir ricos regalos á seis jóvenes casadas en aquella 
rnañana. Entre estas hay Alice que recihe una co- 
rona presentada por el coro que canta Vergi.n bel- 
la-Real, Uon.zelln-cAe fa lieto-il tua destin, y reco- 
nocida por la princesa le babla de Roberto á quien 
está próxima á visitar Alice, con objeto de presen- 
tarle el testamento de su madre. El séqui to de la 
prineesa entona otro coro, y al aparecer el de Gra- 

,  nata por Ia gradería se retiran todos menos Isabel 
y Roberto, qtié presentándose con el ramo la suh-
yuga  y fascina de tal modo que cae desvanecida 
al pié de su lecho. Se gloria ya de poseerla y al 
despertar de su Ietar7o se queda admrrada Isabel 
con su presencia. «No es posible, esclama Robertó, 
que sirvas de premio á un ahorrecido rival. Sí, el 

I' espíritu que ahora sirve á mi albedrío sabrá ven- 1 
garme.» Si bien se ve reprendido por 1a princesa 
á causa de los indignos medios que emplea pues 
no le ha vencido nohlemente en las armas, Rober- 
to no atendiP.pdo mas que al impulso de su frené-

 

tica  pasion trata de atropellarlo todo aun á costa j. 
del honor. Ella desesperada se arroja á sus plan- 
tas dernanclándole coinpasion, y al ver Roberto 
que sus instigaciones son inútrles ante una resis- 
tencia tan fuerte, hace pedazos el ramo y se arro- 
dilla ante su adorada. En aquel momento se abren 
las puertas que se hahian cer~•ado tras él. y la ser- 

, ~ 

~.. ~• 
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vidumbre volviendo-del letár•gico sopor que les ha- 
bia infundido Roberto con su• má,gia pide su pri-

 

sion pesar de su arrogancia y de los buenos 
deseos de Isabel y Alice cae en manos de sus con-
trarios. 

• 
• (Sou notables en este acto el duo cntre Isabel. y Ro—

 

berto, como tambièn los eoros.) 

ACTO 5, ° 

Empieza el acto con el coro de cenobitas. (Svcu- 
tur•atiazelmoudoécolpievoli-v'affrettateveuite,accor- 

( rete) en el cual se invita á los desgraciados que no 
( encuentran la paz en el siglo, á retirarse en aquella 

mansion do se hallala verdadera tranquilidad del 
alma. Beltran y Roberto que ha podicJo escaparse 

{ de sus enemigos entra entonces en el monasterio 
• en donde este cree liallar un refugio seguro con-. 

~& tra sus perseguidores; mas Beltran procura àpat•- 
tarle de aquel lugar y le induce á vengarse de su 
rival , prornetiéndole la victoria con la condicion 
de que le entregue su alrna. Alas al punto que fir- 
ma Roberto tan terrible pacto se oyen otra vez los 
cantos religiosos que le recuerdan las plegarias 
que allá en su infancia oia de boca de su madre, 
sintiendo renacer en .su pecho la fé y la piedad 
perdidas. Entonces Beltran átiza la llama de los 
celos, presentándole el himeneo entre Isabel y e1. 
prínéipe de Granata, y le descubrè finalrnente el 
terrible secreto cle su nacimiento, logrando con- 

. 
+ ' . 
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. moverle y fascinar•le cow esa revelac•►on ;  de mane-

 

' ra que Roberto prom'ete seguir para siempre á su 
¡ nefando padre. rn aquei instante,. aparec,e cual • 
; án,el salvador la encantadora Alico,la que le co- = 

muníca haber llegado el rnornento de unirse cbn ,~, 
• su deseada Isabel ,estableciéndose entonces una 

teri•ible lucha 'en el 'agit.ado corazon de Róbért.o 
que se vé atraído por el honoi• y por el pacto `ili- 
fernal que ha hecho çon.Beltran , el cual se enfu- 

, rece al ver desaparecer de sus manos á su hyò de 
maldicion , presentándole el pergamino en donde 
ha firrrrado con su sangre la sacrilega obligacion, 
mient.ras que Alice le dá á leer el testamento de su- 
querida madre, en el cual le aconseja que nó siga 

, las perversas sugestiones clel qúe la deshonró. 
• Vence al fin el espíritu del bien pei•soniLicado én 
; Alice desapareciendo furioso el diablo y cayendo 

desmayado Roberto, en tanto que un coro de es- 
píritus. invisibles unido con el canto del pueblo 
celebra su victoria y salvacion. 

(Son muy celebrados los coros reliáiosos, por aquella , . purisima é incteiñible irnpresion qtre causan al espí—  
' ritu •y ' 'que ~pruebán que si ~1Vleyerbei;r es tan sublime al 
; esp~resar los ef>re~tos de utia'~pasion p~ueet~ eir~ ]ticha;  co— 

mo en el terceto cte la-esceua últirna, sabe tambien ins— 
piralise en los purísimos acentos cle la fé, y que inter—, 
pret.ados tan admirabteineute por él, nos hacen traslaclat• • 
eu el iríterior :de las góticas abadiá's cte la edad merlia, y 
nos pílrece oir el grave canto de los monjes allí reti—. 
rmlos) . 

WMa 
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~ AL :PÚ BLICO. a 
II ~S! 
E E Creemos que serán bien recibi—  
~. clas estas pi~blicaciones, con las '~ 

cuales no dudamos llenar un vacío 1 
cle todos reconocido; no impulsán- T 

9 donos á ello otro objeto que el de ~ 
l& proporcionar un medio sencillo á r 

- t~ la par que sumamente económico, !I 
para facilitar 1a inteligencia de las E

 

grandes partituras que se ponen 
f

 

en escena en r~«estros coliseos.
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